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Por Monseñor ADHEMAR ESQUIVEL 
Obispo Auxiliar de La Paz. 
Asesor de Justicia y Paz. 


Hoy celebramos el primer aniversario de la en- 
tronización:del sucesor del Apóstol Pedro, Juan Pablo |!. 

¿Qué es para nosotros los católicos Pedro o el Papa? 

El Papa es la voz de Cristo Resucitado, que aviva la 
memoria del hombre inmerso en las necesidades de la vida, 
Pedro que confirma a sus hermanos en la verdad y anima a 
seguir en el compromiso de cada uno en el quehacer evan- 
gélico. Pedro es el testigo fiel del hombre nuevo Cristo, 
Pedro tiene que pasar por todo: lo que no le gusta a él, y asus 
interlocutores, su misión es de ser purificador de la verdad 
revelada, comenzando por el mismo y enlos hermanos. 

Pedro es testimonio de fidelidad hasta el final a pesar de 
su debilidad. 

La Iglesia tiene signos divinos y humanos, signos di- 
vinos del Cristo que habita por la fe en los corazones de los 
hombres. Humanos: de hombres que se arrepienten y re- 
hacen sus vidas, realizándose en la nueva creatura del 
Cristo viviente. p 

El Papa es ante la inseguridad, fortaleza; ante la duda, 
firmeza en la fe; ante el odio, dulzura; ante la violencia, 
paz; ante la desesperación, esperanza; ante la anarquía, 
orden racional lleno de caridad. Dios le dio la comprensión 
más que a sus hermanos para que cumpliendo su misión 
afirme en la fe a los hermanos. Pedro es el humilde pescador 
de Galilea, a quién debemos oir y seguir obedeciendo ra- 
cionalmente porque le toca a él atar y desatar. Es necesario 
a la catolicidad Pedro para romper todo muro de separación 
entre lo antiguo y lo nuevo, entre el nuevo hombre y el viejo, 
entre lo que impide y lo que promueve , es necesario Pedro 
porque necesita el hombre hacer presente la encarnación de 
lo divino en lo humano, es necesario Pedro 
hombre enfermedad de racismo , de su 
y soberbia, hoy es necesario P 
inspirados por el Espíritu Santo 

la Palabra de Dios a su talante, 
religión a su antojo, es necesario 
tienen su atardecer y su Ocaso, 
la casa del Padre. Es 


Gracias Señor Jesús, 


porque en Juan Pablo 11 
dado a Pedro. pl AE 


La Paz, 22 de Octubre de 1979. 
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MENSAJE DEL PAPA.- Conseguir lá paz, he ahí el resumen y la 
coronación de todas nuestras aspiraciones. La Paz -tal es nuestro conven- 
cimiento- es plenitud y es alegría. Para hacería real entre los países, se 


multiplican los. intentos a través de intercambios bilaterales o mul- 
tilaterales, conferencias internacionales; algunos toman personalmente 


iniciativas valientes, con el fin de establecer la paz o de hacer de- 
Saparecer la amenaza de una nueva guerra. 
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CHICAGO (AP).- Texto de! 
las declaraciones del Papa Juan' 
Pablo II en su reunión con los 
obispos norteamericanos: 

“Queridos hermanos en 
nuestro Señor Jesucristo: 

“Deseo expresar sim- 
plemente mi gratitud por 
vuestra invitación a venir a los 
Estados Unidos. Es para mi una 

inmensa alegría realizar esta 
visita pastoral, y en particular, 
hallarme hoy con vosotros. 

“En esta ocasión os agra- 
dezco, no sólo por vuestra in- 
vitación, no sólo por todo lo que 
habeis hecho para preparar mi 
visita, pero también por vuestro 
compañerismo en.el evangelio 
desde el momento de mi elec- 
ción como Papa, por vuestra fi- 
delidad a Cristo nuestro Señor, 
y por vuestra unidad con mis 
predecesores y conmigo en la 
Iglesia y en el colegio de obis- 


. “Deseo en esta ocasión 
rendir público homenaje a la 
larga tradición de fidelidad a la 
sede apostólica por parte de la 
jerarquía clerical . es- 
taodunidense. Durante el curso 
de dos siglos, esta tradición: ha. 
edificado a vuestro pueblo, 
autenticado vuestro apostolado 
y enriquecido la iglesia uni- 
versal”. 


“Más aun, hoy en vuestra 
presencia deseo reconocer con 
profundo aprecio la fidelidad de 
vuestros fieles y la célebre vi- 
talidad que han mostrado en la 
vida cristiana. Esta vitalidad se 
ha manifestado no sólo en la 
práctica sacramental de las 
comunidades, pero también en 


- MILLARES DE PERSONAS aguardaron al Papa Juan Pablo lí en 
Washington y en otras ciudades norteamericanss, gira a través de la 
cual nuevamente se manifestó el espíritu de su pontificado: “Cier- 
tamente, avanzamos por los caminos de la paz, con las debilidades y las 


vindencia de Dios, yo, vuestro 
hermano en Jesús, vengo ahora 
a vosotros como sucesor de 
Pedro en la sede de Roma, y en 
consecuencia como pas 
Iglesia toda”. a 
“Por mi responsabilidad 
pastoral personal y nuestra 
común responsabilidad pastoral 
por el pueblo de Dios en los 
Estados Unidos, deseo for- 
taleceros en vuestro ministerio 
de fe como pastores locales, y 
apoyaros en vuestras ac- 
tividades pastorales in- 
dividuales o colectivas exhor- 
tándoos a que permanezcais en 
la santidad y verdad de nuestro 
señor Jesucristo. Y en vosotros 
deseo honrar a Jesucristo, 'el 
Pastor y Obispo de nuestras 
almas”. 


“Porque. hemos sido llama- 
dos a ser pastores del rebaño, 
reconocemos que debemos 
presentarnos como humildes 
siervos del evangelio. Nuestro 
liderazgo sólo será efectivo en la 
medida en que nosotros seamos 
genuinos como discípulos —en la 
medida en que las beatitudes se 
hayan. convertido -en la ins- 
piración de nuestras vidas, en la 
medida en -que el pueblo en- 
cuentre realmente en nosotros el 
afecto, la simplicidad de vida. y 
la caridad universal que busca”. 

“Nosotros que, por mandato 
divino, debemos proclamar los 
deberes de la ley cristiana, y que 
debemos llamar a nuestro pue- 
bio a una constante.conversión y 
renovación, sabemos que la 
invitación de «San Pablo se 
aplica sobre todo a nosotros: 
“debeis constituir el nuevo 


también una profética an- 
ticipación de la santidad, El 
pueblo necesita tener obispos 'a 
los que pueda mirar como lí- 
deres en la búsqueda de la santi- 
dad, obispos que estén tratando 
de anticipar proféticamente en 
sus propias vidas el logro de la 
meta hacia la cual conducen a 
los creyentes . 

“San Pablo señala la 
relación de justicia y santidad 
con la verdad. El propio Jesús, 
en su oración sacerdotal pidió a 
su Padre que consagrara a sus 
discípulos mediante la verdad, y 
añade: “Vuestra palabra es 
verdad” y siguió diciendo que 


búsquedas vacilantes de todos nuestros compañeros de viaje. Sufrimos 


abundantes frutos del Espíritu 
Santo”. y EAS 
“Con gran devoción, 
vuestra gente se ha esforzado 
por construir el reino de Dios 
- mediante la escuela católica y a 
través de sus esfuerzos de ca- 
tequización. Una preocupación 
evidente por otros ha sido una 
parte integrante del catolicismo 
estadounidense, y yo agradezco 
hoy a los católicos  es- 
“tadounidenses por su generosi- 
dad”. z 

“Su apoyo ha beneficiado a 

la Diócesis de los Estados Uni- 
dos, y una extendida red de 
obras de caridad y proyectos de - 
autoayuda, incluyendo aquellos 

. patrocinado por el servicio de 
ayuda ¡católico y la campaña 

para el desarrollo humano”. 

“Más aún, la ayuda pres- 

tada a las misiones por la Iglesia 
de los Estados Unidos, .cons- 
tituye una contribución dura-. 
dera a la causa del evangelio de 
Cristo”. 

us Gracias a que vuestros 
- fieles han sido muy generosos 
con la. sede apostólica, han 
auxiliado a mis predecesores a 
enfrentar las. cargas de su 
función; y así, en el ejercicio de 

/ su misión internacional de cari- 
dad, han podido extender su 
ayuda a aquellos necesitados, 
mostrando la preocupación de la 
iglesia universal por la humani-. 
dad toda. Para mi pues, esta es 
una hora de solemne gratitud”. 

“Pero más aún, esta es una 

hora de comunión eclesiástica y 
amor fraternal. Vengo a .yoso- 
tros como vuestro hermano 
obispo: uno que, como vosotros, : 
ha conocido las esperanzas- y 
desafíos de la Iglesia local, uno 
que ha trabajado dentro de las 
estructuras de una Diócesis, que 
ha colaborado dentro del en- 
tramado de una conferencia 
episcopal, uno que ha conocido 
la estimulante experiencia del 
colegiado en un Concilio 
Ecuménico, como. lo. ex- 
perimentaron otros obispos 
junto con aquel que presidió so- 
bre esta asamblea colegiada y 
fue reconocido por ella como 
“totius ecclesiae pastor”, e 
investido con' “poder absoluto, 
supremo y universal sobre la 
Iglesia”. 

“Vengo a vosotros como uno 
que se ha edificado y enri- 
quecido personalmente pora 
participación en el sínodo de 
obispos; uno que fue apoyado y 
asistido por el interés fraternal 
y la autoentrega de los obispos 
estadounidenses que viajaron a 
Polonia para expresar su soli- 3 
daridad con la iglesia de mi 

“Vengo como uno que ha 
encontrado profunda 
consolación espiritual para mi 
actividad pastoral en el aliento 
de los pontífices romanos con 
quienes y bajo quienes yo he 
servido al pueblo de Dios, y en 
particular en el aliento de Paulo 
VI, a quien yo consideraba no 
sólo la cabeza del colegio de 
obispos, sino también como mi 
ropio padre espiritual. Y hoy, 
bajo el signo del colegiado y por 
un designio misterioso de la pro- 
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hombre creado a imagen de 
Dios, cuya justicia y santida 
nacen de la verdad”. 

“La santidad de la con- 
versión personal es.sin duda la 
condición de un ministerio 
“fructífero como obispos de la 
Iglesia. Es nuestra unión .con 
Jesucristo lo que determina la 
credibilidad de nuestro tes- 
timonio del evangelio y la 
eficacia sobrenatural de nuestra 
actividad”. , 

“Podemos proclamar de 
forma convincente las riquezas 
inescrutadas de Cristo sólo si 
mantenemos la fidelidad hacia 
el.amor y la amistad de Jesús, 


, sólo si continuamos viviendo en 


la fe del Hijo :de Dios. o 

¿“Dios le-ha dado un gran 
don “a la. jerarquía nor- 
teamericana /en-los últimos 
años: la canonización de John 
Neumann. Un. obispo nor- 
teamericano es . elevado 
oficialmente por la Iglesia 


«Católica para que sea servidor 


ejemplar del evangelio y Pastor 
del pueblo de Dios, debido, por 
encima de todo, a su gran amor 
de Cristo. Con ocasión de la 
canonización, Pablo vI 
preguntó: ¿Cuál es el sig- 
nificado de este acontecimiento 
extraordinario, el significado de 
esta canonización?,. a. lo que 
respondió diciendo: “Es la cele- 
bración de la Santidad”. 

“Y esta Santidad de San 
John Neumañn fue expresada en 
amor fraternal, en caridad 
pastoral y en celoso servicio por 
uno que fue :obispo de una 
diócesis y discípulo auténtico de 
Cristo. 

“Durante la canonización, 
Pablo VI siguió diciendo “Esta 
ceremonia hoy constituye sin 
duda una celebración de la 
Santidad al propio tiempo, es 
nuestra profética ánticipación, 
para la Iglesia, para los Estados 
Unidos, para el mundo—, de un 
renovado. amor: el amor de 
Dios, el amor por nuestros 
vecinos como obispos, estamos 
llamados a ejercer en la Iglesia 
este profético papel de amor y 
por lo tanto de Santidad. 

“Guiados por. el Espíritu 
Santo, debemos estar todos pro- 
fundamente convencidos de que 
la santidad es la primera priori- 
dad de nuestras vidas y de 
nuestro ministerio: En este 
contexto, vemos como obispos 
el inmenso valor de la oración: 
de la oración litúrgica de la 
Iglesia, de nuestra oración 
conjunta, de nuestra oración 
solitaria. En los últimos tiem- 
pos, muchos de vosotros des- 
cubristeis que la práctica “de 
hacer retiros espirituales junto 
con vuestros hermanos los: 
obispos constituye sin duda una 
ayudaa esa santidad nacida de: 
la verdad. al 
“Que Dios os sostenga en 
esta iniciación a fin de que cada 
uno de vosotros, y-todos juntos, 
podais desempeñar vuestros 
papeles. - . , 

Un índice de la Santidad 
ofrecida al pueblo de Dios en su 
peregrinaje al Padre. + 

“Que podais vosotros, igual 

que San John Neumann, Ser, 


se consagró a si mismo en aras 
de los discípulos, a fin de que 
ellos pudieran consagrar la 
verdad. Jesús se consagró para 
que los discípulos pudieran ser 
consagrados, separados, me- 
diante la comunicación de lo que 
Elera. La verdad. Jesús dice a 
su Padre: “Di vuestra palabra, 
vuestra palabra es verdad”. 

La santa palabra de Dios, 
que es la verdad, es comunicada : 
por Jesús a-sus discípulos. Esta 
palabra ha sido confiada a su 
Iglesia como un depósito sagra- 
do, pero sólo después de haber 
implantado su Iglesia, a través 
del poder del Espíritu Santo, un 
carisma especial para proteger 
y transmitir intacta la palabra 
de Dios. ' 

“Con gran sabiduría, el 
Papa Juan XXI convocó el 
Concilio Vaticano Segundo. 
Sabia, porque supo leer las se- 

-ñales de su tiempo, que lo que se 
necesitaba era un concilio de na- 
turaleza pastoral, un concilio 
que reflejase el gran amor 
pastoral y la preocupación de 
Jesucristo, el Dios Pastor, hacia 
su pueblo, 

Sabía empero que un con 
cilio- pastoral, para que fuera 
genuinamente eficaz, necesi- 
taría de una fuerte base doc- 
trinal. ; 

“Y precisamente por esta 
razón, precisamente porque la 
palabra de Dios es la única base 
de cada iniciativa pastoral, fue 
«que Juan XXIII formuló en el 

ía inaugural del concilio, el 11 
de octubre de 1962, la siguiente 
declaración: “la mayor 
preocupación del Concilio 
«Ecuménico es ésta: ue .el 
depósito sagrado de la doctrina 
cristiana debe ser protegido y 
enseñado con más eficacia”. 

“Esto explica la inspiración 
del Papa Juan, esto es, lo que el 
nuevo pentecostés habría de 
ser: esta es la razón por la que 
log, obispos de la Iglesia, en la 
mayor manifestación de colecti- 
vidad de la historia del mundo, 
fueron convocados para que el 
depósito sagrado de la doctrina 
cristiana fuera más eficazmente 
guardado y enseñado”. 

“Jesús volvía, en nuestro 
tiempo, a consagrar a sus dis- 
cípulos con la verdad. Y lo hacía 
mediante un concilio 
ecuménico, a transmitir me- 
diante el poder del Espíritu 
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Santo la palabra de su Padre a 


nuevas generaciones. Y lo que 
Juan XXIII consideró ser el 
propósito del concilio, yo .lo 
considero como el propósito de 
este periodo posterior al con- 
cilio: 

“Es por esta razón que en 


mi primera reunión de no-/ 


viembre pasado con los obispos 
norteamericanos en el curso de 
su visita ad límina, dije. Esto 
éonstituye entonces mi es- 
_peranza propia mas profunda de 
Boy para los pastores de la 
Iglesia en los Estados Unidos, 
así como para todos los pastores 
de la iglesia universal: que el 
depósito sagrado de la doctrina 
cristiana sea mas eficazmente 
protegido y enseñado”. En la 
palabra de Dios radica la sal- 


Juan Pablo a los Obispos de EE.UU. 


“La palabra de Dios es la única 


- base de cada iniciativa pastoral” 


vación del. mundo. Mediante la 
proclamación de la palabra de 
Dios. Dios continúa en su 
Iglesia, y a través de su Iglesia 
sigue consagrando a sus dis- 
*cípulos, comunicándoles la 
verdad que El mismo es. 
s “Es por esta razón, el 
Concilio Vaticano subrayó el 
papel del obispo de anunciar la 
verdad plena del evangelio y 
proclamar “todo el misterio de 
Cristo”. 

Esta enseñanza fue cons- 
tantemente reiterada por Pablo 
VI para la edificación de la 


Iglesia Universal. 
Juan Pablo VI lo proclamó 


explícitamente el día mismo en 
que murió y lo reafirmó 
frecuentemente en su pon- 
tificado. Y estoy seguro que mis 
sucesores y vuestro sucesores 
guardaran esta enseñanza hasta 
que Cristo vuelva en gloria. 


Entre los papeles que me 
dejó Pablo VI hay una carta que 
le escribió un obispo con motivo 
del nombramiento de este al 
episcopado. Es una bella carta 
y, a manera de resolución, 
contiene una clara afirmación 
del papel del obispo de guardar 
y enseñar el depósito de -la 
doctrina cristiana, de 
proclamar todo el misterio de 
Cristo. Porque ofrece per- 
cepciones espléndidas, quisiera 
compartir una parte de la 
misma con vosotros. 


Al declararle su lealtad y 


" obediencia a Paulo VI y a sus 


sucesores, el obispo escribió: 
“Estoy resuelto a ser fiel y 
constante en proclamar el 
evangelio de Cristo para 
mantener contenido de la fe, 
entero y puro, como nos lo 
legaron los apóstoles y lo ha pro- 
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fesado” la Iglesia en todo 
momento y todo lugar, y luego, 
con igual percepción, este 
obispo procedió a decirle a 
Pablo VI que, con la ayuda de 
Dios todopoderoso, estaba deci- 
dido: A erigir la Iglesia como el 
cuerpo de Cristo y a seguir unido 
a usted por este lazo, con la 
orden de obispos, bajo la autori- 
dad del sucesor de San Pedro el 
apóstol”. 


* A demostrar generosidad y 
compasión, a nombre del Señor 
a los pobres y los extraños y a 
todos los necesitados. 


A buscar las ovejas que se | 


con ellos la trágica falta de paz. Sentimos la urgencia de ponerle re- 
medio con mayor resolución aún, por el honor de Dios y por el honor del 
hombre. Hallamos en Cristo una esperanza. Los fracasos no lograrán 
hacer vana la obra de la paz”. 


desvían y a recogerlas en el re- 
baño del Señor: 

A orar incesantemente por 
el pueblo de Dios, a llevar a ca- 
bo los mayores deberes del 
sacerdocio de tal manera que no 
de lugar a reproche”. 

Luego este es el testimonio 
edificante. de un obispo, un 
obispo norteamericano, el 
ministerio episcopal de Santidad 
y de verdad . Estas palabras son 
un encomio para el y un ecomio 
para todos vosotros. 


Un desafío para nuestro 
tiempo — y para todos los 
tiempos en la Iglesia — es llevar 
el mensaje del evangelio al 
centro mismo de las vidas de 


: nuestro pueblo— de modo que 


puedan vivir la verdad completa 
de su humanidad, su redención y 
su adopción en Jesucristo —que 
se puedan enriquecer con la 
justicia y santidad de la verdad. 

En el ejercicio de vuestro 
ministerio de verdad, como 
obispos de Estados Unidos, 
vosotros habeis ofrecido colecti- 
vamente, mediante las 


declaraciones y las cartas 
pastorales, la palabra de Dios a 


LA HIJA DEL PRESIDENTE CARTER es abrazada 
por Pontífice de la Iglesia Católica, a su llegada a Wa- 
shington. Juan Pablo II nuevamente afirmó que “las 
dificultades que encontramos en la marcha hacia la paz 


vuestro eblo, mostrándole que 
atañea la vida diaria, señalando 


sanar y ¿ 
guardanta sus 
$ i en he ... . 
es años atras hicisteis 
esto de modo especialísimo con 
la carta pastoral titulada 
bellamente el amor en Cristo 
Jesús esta carta, en la que 
ofrecisteis a vuestro pueblo el 


servicio de la verdad, contiene 


una serie de temas que deseo 
mencionar hoy. Con compasión, 
comprensión y amor, trans- 
mitisteis un mensaje que esta 
ligado a la revelación y al 
misterio de la fe. 

a A habi del amor de 
¿ pastoral, (0 
Dios, de la humanidad y del 
pecado — del sentido de la re- 
dención y de la vida en Cristo. 
Hablasteis de la palabra de 
Cristo en cuanto afecto a los 


individuos, a la familia, la. 


comunidad y las naciones. 
Hablasteis de la justicia y de la 
paz, de la caridad, de la verdad 
y de la amistad: Y hablasteis de 
ciertas cuestiones especiales 
queafectan la vida moral de los 
cristianos: la vida moral tanto 
en sus Puy De individuales 
como sociales. - - 

Os  . referisteis 
plícitamente al deber de la 
Iglesia de ser fiel á la misión que 
se le encomendó. 

recisamente por esta razón ha- 
lasteis de ciertos asuntos que 
necesitan una clara rea- 
firmación porque la enseñanza 
católica en este particular ha si- 


con gran caridad - 


ex- - 


homosexualidad, se ven ante di- 
fíciles problemas morales, como 
habría ocurrido si, en nombre de 
la comprensión y la compasión 
o, por cua'quier otro motivo, le 
hubieseis uado una falsa es- 
peranza.a cualquier hermano o 
hermana. Antes, como testigos 
de la verdad y la humanidad del 


do desafiada, negado o violada ib pe 


en la práctica. 

? Repetidamente proclamas- 
teis a los derechos humanos y 
a la dignidad humana y el valor 
incomparable de las personas de 
todo origen racial y étnico, 
declarando que el antagonismo 
y la discriminación se cuentan 


entre los males más persistentes . 


y destructivos de nuestra nación 


rechazasteis vigorosamente la * 


opresión de los débiles, la 
manipulación de los vul: 
nerables, el desperdicio de 
bienes y recursos, los prepara- 
tivos incesantes para la guerra, 
las estructuras y políticas in- 
justas: y todos los crímenes de 
los individuos y contra estos y 
contra la creación. , 


Con la franqueza de los 
evangelios, la compasión de los 
pastores y la-caridad de Cristo, 
encarasteis la cuestión de la 
indisolubilidad del matrimonio, 
afirmando correctamente: 
convenio entre un hombre y una 
mujer unidos en matrimonio 
cristiano es tan indisoluble e 
irrevocable como el amor de 
Dios por su pueblo y el amor de 
Cristo por su Iglesia”. 

Al exaltar la belleza del ma- 
trimonio hablasteis correc- 
tamente en contra de la 
ideología de la contracepción y 
los actos contraceptivos, como 
hiciera la encíclica Humanae 
Vitae. Y hoy yo mismo, con la 


* misma convicción de Pablo VI, 


ratifico la enseñanza de esta 
encíclica que mi predecesor 
emitió en virtud del mandato 
que nos legará Cristo”. 

Al describir la unión sexual 
de marido y mujer como una 
expresión especial de su amor 
pactado, declarasteis correc- 
tamente la cópula es un bien 
moral y humano dentro del ma- 
trimonio solamente, fuera del 
matrimonio está mal. 

Como hombres con el 
mensaje de la verdad y él poder 
de Dios, como maestros 


auténticos de la ley de Dios, y ' 


como pastores _ compasivos 
también afirmasteis Ccorrec- 
tamente, la actividad 
homosexual...contrario a la 
orientación homosexual, es 
moralmente errada. y 

En la claridad de esta 
verdad, ejemplificasteis la cari- 
dad real de Cristo, no 
traicionasteis a aquellas 
personas que, debido a la 


el, 
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cepción—  reafirmasteis el 
derecho a la vida y la in- 
violabilidad de toda vida 
humana, incluso la vida de los 
niños que no han nacido. 
Expresasteis claramente 

destruir estos niños inocentes 


* que no han nacido es un crimen 


sin nombre..se debe reconocer 
su derecho a la vida y la ley debe 
protegerlo totalmente. 

“Así como vosotros de- 
fendisteis al no nacido en la 
verdad de su ser, así también 
hablasteis claramente en 
nombre de los ancianos, al 
afirmar que la eutanasia, O 
crimen por piedad constituye un 
grave mal moral. Este tipo de 
crimen es incompatible con el 
respeto de la dignidad humana y 
la reverencia hacia la vida”. 

“Y en vuestro interés 
pastoral hacia vuestro pueblo en 
todas sus necesidades, incluso 


'un punto extremamente im: 
do que subray€ recien 


En pr 
fieles —que Si 
mantener! la unidad € 


fieles con su verdad e inflam: 
sus corazones con su amor. Per 
estas percepciones 
TOR. fidelium no son li 
dependientes, del magisterio d 
la Iglesia, que es un instrument 
del mismo o has y € 
ayudado por El. ) 

ps fieles han sido alimentad 
por la palabra de Dios, tran: 
mitida fielmente en su Ola 
integridad, que su 

peta actúa plena y Pr 
ductivamente. Una vez que se 


“vosotros prestasteis nuevo tes- 


la vida eterna. 


proclama fielmente 


la palab 


de vivienda, educación, atención L esta 
médica,” empleo y en la ad- dáe e o > iastie 
- ministración de la justicia,  ACEPA, 


prudente y santidad de vida : 


timonio al hecho de que todos los abundancia. E as rra 
aspectos de la vida humana son con que | ela palabra de Di 
sagrados. Lo que proclamasteis prende e e reciba intacto 
realmente fue que la Iglesia depende de od 5 pS 
nunca abandonará al hombre, ni  depositum cgi ¿Fa dad 
sus necesidades temporales, al propósito Lit risas | 
tiempo que: conduce a la la Erre Jo UE 
humanidad hacia la salvación y apostólico y. PA 


mismo espíritu de verdad q 


EL PONTIFICE EN WASHINGTON, con la cabeza cubierta por su capa 
agitada por el viento, momentos de oficiar la misa frente al Capitolio. En su men- 
saje, el Papa Juan Pablo II señaló: *““Porque hemos sido llamados a ser pastores 
del rebaño, reconocemos que debemos presentarnos como humildes siervos del 
evangelio. Nuestro liderazgo sólo será efectivo en la medida en las beatitudes se 
hayan convertido en la inspiración de nuestras vidas, en la medida en que el pueblo 
encuentre realmente en nosotros el afecto, la simplicidad de vida y la caridad 


universal que busca”. 


plan de Dios, manifestasteis 
amor fraternal efectivamente, 


guardando la verdadera dig-' 


nidad, la verdadera dignidad 
humana, de aquellos que buscan 
en la Iglesia de Cristo la 
dirección que emana de la luz de 
la palabra de Dios. 


También disteis testimonio" 


de la verdad, sirviendo por tanto 
a toda la humanidad, cuando, 
haciendoos eco de la enseñanza 
del concilio —la vida debe ser 
protegida con sumo cuidado 
desde, el momento de la con- 


están ligadas en parte a nuestra debilidad de creaturas, 
cuyos pasos son necesariamente lentos y progresivos; 


estas dificultades se agravan a causa de nuestros . 


egoísmos, nuestros pecados de toda índole”. 


nuestra enseñanza si 


*Y porque el mayor acto de 
fidelidad de la Iglesia hacia la 
humanidad y su función fun- 
damental en cada edad, y es- 
pecialmente en la nuestra, es 
dirigir la mirada del hombre, 
para señalar el despertar y la 
experiencia de toda la humani- 
dad hacia el misterio de Dios, es 
por lo que vosotros aludisteis 
correctamente a la dimensión: 
de la vida eterna. ; 

“Es sin duda en esta 
proclamación de la vida eterna 
que sostenemos en alto un gran 
motivo de esperanza para 
nuestro pueblo. Contra los 


«asaltos de materialismo, contra 


el escarnio de la secularización 
y contra la tolerancia moral. 

“Los obispos han expresado 
individualmente también en su 
ministerio un genuino sentido de 
responsabilidad pastoral como 
pastores locales. Para gran cré- 
dito de sus autores, citaré 
aunque dos, ejemplos recientes 
de cartas pastorales emitidas en 
los Estados Unidos. 

“Ambas son ejemplos de 
iniciativas pastorales  res- 
ponsables. Una de ellas alude a 
la cuestión del racismo, que 
denuncia vigorosamente. La 
otra se refiere al 
homosexualismo, cuestión que 
aborda como es debido, con 
claridad y gran caridad pas- 
toral, rindiendo así un servicio 
real a la verdad y a aquellos que ' 
buscan esta verdad liberadora. 

“Hermano 'en Cristo: al 
tiempo que proclamamos la 
verdad en el amor, es imposible. 
que evitemos las críticas, ni es 
posible tampoco complacer a to- 
dos. Si es posible empero tra- 
bajar por el beneficio real de to- 
dos. Y es así que estamos 
humildemente convencidos de 
que Dios está con nosotros en 
nuestro ministerio de verdad, y 
que El no nos dio un espíritu de 
timidez, sino un espíritu de po- 
der, de amor y de autocontrol”. 

Uno: de los mayores 
derechos de los creyentes es 
recibir la palabra de Dios en su 
pureza e integridad, según 
garantiza el magisterio de la 
Iglesia Universal: el auténtico 
magisterio de los obispos de la 
Iglesia Católica, que enseñan 
junto con el Papa. , 


Queridos hermanos: po- 


» demos estar seguros de que el 


Espíritu Santo nos asiste en 
per- 
manecemos absolutamente 
fieles al magisterio universal”. 

“Al respecto, deseo agregar 


pe 


dirige lós corazones de 
y que garantiza. el m 
de los pastores del ret 

Una de las may 
dades de las cuales s 
humildes custodios es 
trina de la unidad dela! 
esa unidad que es mac 
el rostro humano de ? 


— por toda forma de pec: 


ue subsiste : 
estructiblemente en |] 
Católica. Una concie 
pecado nos llar 
cesantemente a la co 
La voluntad de Criste 
pulsa a trabajar seria 
verantemente por la ul 
todos nuestros  h 
cristianos, teniendo € 
que la unidad que bus 
una de fe perfecta, un 
en verdad y amor. 
rezar y estudiar ju 
biendo, sin embargo 
intercomunión entre 
tianos divididos no e 
puesta al llamado de € 
perfecta unidad. Y con 
de Dios seguiremos tr 
humilde y resueltame 
retirar las divisiones r 
aun existen, y así rest: 
plena unidad en la fe 
condición para com 
eucaristía. El compr 
Concilio Ecuménico nc 
todos, así como el test: 
Paulo VI; quién ex; 
cuanto al ecumenism: 
que siga la obra de ace 
nuestros hermanos s 
con mucha compren 
mucha paciencia, : 
amor, pero sin desvia 
Meer mala doctrina ci 
“Como obis; 
servidores de gl 
tamos, también llama 
servidores de la unid 
comunión de la Iglesj 
“En la comuni 
Santidad, estamos 1 
como mencionar 
teriormente, a la co 
de forma que podamo 
con fuerza convir 
mensaje de Jesús: 
nuestras vidas y cr 
evangelio”. 


“Tenemos un pap 
a desempeñar en gar 
sacramento de la reco 
de forma que, fieles 
precepto, nosotros : 
pueblo podamos exf 


en nuestro ser inter 


gracia ha sob: 
mucho el pecado”. 


(Pasa a k 
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DET 7 - DD A TT 


Cardenal 
Vicario de Cristo. 


e 


» mócrata Cristiano, 


tidad, con el 
discurso: 


“H. Señor Presidente. 


HH. Señores Senadores: 


me unas palabras. 


elección del 


Cristo, con el nombre de 
JUAN PABLO 11. 
-Hace un año, 


tristiano, sino para todos 
lishombres, porque ascen- 
lísaesta alta situación, un 
lÍmbre que venía de un 
nindo_donde se hacía el 
erzo y se había hecho 
esfuerzo para crear las 
indiciones necesarias a 

de. que fueran erra- 
ados los sentimientos 
Igiosos y “este hombre 
icendía a "la más alta 
iillación religiosa de 
estro mundo occidental 

istiano, para cons- 

e, desde ese momen- 


, desde entonces, el 
de la promesa y del 
je evangélicos, vale 
-€l sello de cada vez 
ronuncie una  pa- 
. Un. mensaje de 
ANUEVA. 

cía HH. Senadores, 
hor Presidente, que 
alabras no iban a 


imiento de tanta 
ndencia y al hombre 


eo, más bien, sea 
rer el Camino que 
livenido haciéndolo, y 

Jerencia a su men- 


nosotros y que se 
arte de nosotros y 
sde nuestra propia 
fisión, que debemos 
plir desde esta Alta 


JUAN 
JUAN PABLO. 11. 
drables señores, al 


| sus pre- 
s0ores,“ál igual que su 
asilo Apostólico, tiene la 
Witación de llevar a los 
fbres, sean ellos eris- 
5 0 no, un mensaje: el 
inunciar una BUENA 
EVA, y esta BUENA 
JEVA HH Señores, no es 
Y no ha sido otra cosa . 
“enunciar a todos los 
Dres, como algo que 


que en este 
'0, que en esta hora en 
Yvimos, la BUENA 


los, a través de 
3 y sa DERECHOS 


pi de ahí el por qué HH, 
yes, nos interesa 
jlffillar en este día a 
AAANPABLO 11. 

rfdteciera ser pa- 
Preta esta BUENA 
“A, cuando en la 
Miución Política de 
as naciones, están 
Í rg los Derechos 
Manos 


ers comprometién- 
PA que el hombre los 
amente. 


l0la mayor pa- 
yc este siglo, tal vez 


hace posible el 
so del Universo: 
% Se produce la re- 
f In científica - téc- 
¿KI es posible producir 
e ados inmensas de 
AOS, cuando sa. 
sd) , Jue no solamente la 
y ' física humana es 
so de ser reem- 
y Ma Dor la máquina; 
AA mbién el cerebro 

la mayor” pa- 
" "eside en que el 
o“ a perdido la 
Pyk, 2d y vive bajo la 
cif constante del 
/ lao final, y ve cómo 


y an estas re- 
y có políticas, es 
¿gp ersecutorio; que 
"Ji Ulener sus Convic. 

A encarcelado, es 
[9 en que pueblos 


El Senador José Bus- 
tamante del Partido De- 
re- 
sumió el homenaje de la 
Cámara Alta a Su San- 
siguiente 


Acudo a vuestra be-- 
nevolencia, para permitir- 
en : 
wasión de recordar el. 
primer aniversario de la 
Cardenal 
Wojtyla, como Vicario de 


: este 
lecho constituía un acon- 
cimiento histórico para 
l mundo entero, no so- 
limente para el mundo 


vir: un homenaje a . 


ñ aquello que más . 


Homenaje del Senado Nacional 
al Papa Juan Pablo | 


En ceremonia rea- 
lizada el pasado martes 16. 
el Senado Nacional rindió. 
homenaje al Papa Juan 
Pablo 11, en ocasión de 
recordar el primer aniver- 
sario de la elección. del 
Wojtyla como 


HOMENAJE.- El pasado martes 16, el Senado Boliviano rindió ho- 
menaje al Papa Juan Pablo 11, recordando el primer aniversario de su 
elección como Vicario de Cristo. En el gráfico, Juan Pablo bendice a la 


multitud congregada en la Plaza de San Pedro 
nombrado Pontífice de la Iglesia Católica. 


enteros han perdido su 
libertad y.su vida, es cada 
día más independiente. 
Esta es la. paradoja: el 
hombre enseñoreando no 
sólo de la tierra, sino del 
universo mismo, no puede 
vivir en libertad en paz y 
en el goce de los bienes. 
'La BUENA NUEVA 
que nos. anuncia JUAN 
PABLO II HH Señores, es 
la DIGNIDAD HUMANA, 
por eso, desde su ascenso 
al trono pontificio, no hace 
otra cosa que hablarnos 
del hombre, del hombre no 
disminuido ni dividido, del 
hombre -Total...No hace 
otra cosa que recordarnos 
que todo debe estar di- 


re-**rigido al hombre. Que si 
el centro del mis....--nosotros hacemos política; 


, esta. política debe estar 
referida al hombre. : 

Y en qué forma y. con 
qué contenido anuncia este 
mensaje, cuanta riqueza 
humana en sus palabras y 
cuan bellas son cuando se 
refiere al hombre. 

Cuando insisto en este 
punto, no puedo menos que 
hacerlo mencionando sus 
palabras, y para ello, qué 
mejor que tomar de su 
mensaje de Navidad. del 
pasado año: Decía énton-* 
ces: “Dirijo este mensaje a 
todo hombre, al hombre en 
su humanidad íntegra, 
total. .. y lo hago para dar 
testimonio de 'que todo 
hombre es alguien, único, 
irrepetible. El hombre 
vive, trabaja, sufre, com- 
bate, ama, odia, duda, cae 
y se levanta en comunión 
con los demás. “Me dirijo - 
dice- por tanto a todas las 
diversas comunidades, a 
los pueblos, 'a las naciones 
a los regímenes, a los sis- 
temas políticos, e- 
conómicos, sociales . y 
culturales, para decirles: 

-Aceptad la gran verdad 
acerca del hombre, acep- 
tad la verdad plena acerca 
del hombre pronunciada la 
noche de Navidad aceptar 
esta dimensión del hombre 
manifestada a todos los 
hombres. . y termina 
diciendo: “Por esto os doy 
gracias a todos vosotros: 
familias, naciones, Es. 
tados, Organizaciones 


CRISTIANOS 


, creyen 
tengáis miedo de hos 


apostar 


Internacionales, Sistemas 
Políticos, económicos, 
sociales y culturales, por 
todo lo que hacéis, a fin de 
que la vida de los hombres 
sea en sus diversos aspec- 
tos cada vez más humana, 
es decir, cada vez más 
digna del hombre”. 

Así en pocas palabras 
JUAN PABLO Il sitúa al 
hombre en el centro mismo 
del quehacer social, e- 
.conómico,. político y cul- 
tural. Sin embargo, esta 
época, como él mismo lo 
dijera a los trabajadores 
de América Latina es: 

“La época en que más 
se ha escrito y hablado 
sobre el hombre, la época 
de los humanismos, y del 
antropocentrismo”, Sin 
embargo, paradógicamen- 
te, es también la época de 
las más hondas angustias, 
del hombre respecto de su 
identidad y destino, del 
rebajamiento del hombre a 
niveles antes 'insos- 
pechados, época de valores 
humanos. conculeados 
como jamás lo fueron 
antes”. 

Y hacen apenas, ho- 
norables señores, 15 días, 
que JUAN PABLO II, 
reitera ante la más alta 

«tribuna de las naciones del 
orbe su adhesión y su 
mensaje sobre los De- 
rechos Humanos. Es en las 
Naciones Unidas que 
proclama la vigencia de 
los Derechos Humanos y la 
obligación que tienen los 
Estados y los regímenes 
políticos de respetarlos, de 


hacerlos realidad. 


En México, había 
afirmado que la dignidad 
humana es un valor evan- 
gélico, que no puede ser 
despreciado sin gran 
ofensa a Dios. sin embar- 
80, es una dignidad concul- 
cada a todo nivel, cuando 
no son tenidos en. cuenta 
valores como la libertad, el 
derecho a profesar la 
religión, cuando se tortura 
al hombre y se atenta 
contra su integridad física, 
y psíquica. . . es concul- 
cada”, a nivel social y 
político, cuando el hombre 
no puede ejercer su de- 


y rre ca car milo do: ho 
por la paz, de educar para la paz. - 
piración a la paz'no quedará nunca decepcionada. El trabajo porla paz, 


Y 


, después de haber sido 


recho de participación o 
está sujeto a injustas e 
ilegítimas coersiones, o 
sometido a torturas físicas 
y psíquicas...”. 

En las Naciones 
Unidas, señaló que “la raíz 
de todas las guerras reside 
en la injusticia y en la 
conculcación de los de- 
rechos humanos, está en 
las terribles diferencias 
entre los hombres y los 
grupos excesivamente 
ricos, por una parte, y por 
Otra, la inmensa mayoría 
que son pobres, de los 
miserables privados, de 
alimentos, de posibilidades 
de trabajo y de. instrue- 
ción, condenados en gran 
número al hambre y las 
enfermedades, este 'abis- 
mo entre la minoría de los 
excesivamente ricos y la 
multitud de los miserables 
es un sistema muy grave 
de toda sociedad. Por lo 
mismo, hay que repetir 
con mayor insistencia, a 
propósito del abismo que 
divide a los países y re- 
giones del globo terrestre, 
la necesidad de superarlos 
en una perspectiva de 
auténtica unión”. ñ 
, Es allá H. Señor 
Presidente y HH. Señores 
Senadores que proclama 
los Derechos esenciales 
que en la época que vi- 
vimos deben ser repes- 
tados y son los siguientes: 

.- “El derecho a la 
vida, a la libertad y a: la 
seguridad de la persona. 

2.- El derecho a los 
alimentos, el vestido, a la 
vivienda, ala salud”. 

3.- “El derecho a la 
libertad de expresión, a la 
educación y ala cultura”. 

4.- “El derecho a la 
libertad de pensamiento, 
de conciencia y religión”. 

5.- “El derecho 'a la 
propiedad y al trabajo, en 
condiciones equitativas, de 
trabajo y a un salario 
justo”. ; 

6.- “El derecho de 


reunión y de asociación”. 
7.- “El derecho a la 
libertad de movimiento, a 
la nacionalidad y residen- 
cia. A participar en la libre 
elección del sistema po- 


PRESENCIA 


lítico del pueblo al que 
pertenece. 

Siendo la grave 
amenaza contra tales 
derechos, la distribución 
desigual de los bienes 
materiales en situaciones 
marcadás por la injusticia 
y el daño social”. 

. H. Señor Presidente, 
HH. Señores Senadores, 
nuevamente os pido ex- 
cusas por haber tomado la 
palabra para referirme al 
acontecimiento que he 
indicado. Es que no podía 
no hacerlo, en un tiempo y 
en un momento en que 
todos nosotros estamos 
abocados a la construcción 
de la democracia para 
nuestro país, en la que son 
los Derechos Humanos, la 
dignidad de la persona 
humana, la base, el fun- 
damento, y la razón de 
nuestra actuación. 

Estamos esforzán- 
donos en hacer realidad 
una sociedad que descanse 
en la plenitud de los De- 
rechos Humanos; estamos 
en la construcción de una 
patria donde se reconozca 
la dignidad como base y 
fundamento de la  per- 
vivencia nacional. Enton- 
ces me pregunto si real- 
mente no es motivo de 
reflexión cada frase, cada 
palabra, dicha a todos los 
hombres, por JUAN 
PABLO II resulta como el 
aliciente y la esperanza de 
que es posible esta Buena 
Nueva que es la DIG. 
NIDAD HUMANA, porque 
nuestra acción política no 
pretende otra cosa y por- 
que estamos aquí para 
servir a la democracia y al 
hombre en su dignidad y en 
sus derechos. 

Por todo esto, estas 
palabras no son un ho- 
menaje propiaménte a 
JUAN PABLO Il en este: 
día de conmemoración de 
su elección como Vicario 
de Cristo, es más bien y 
quiere ser un homenaje a 
través del recuerdo de su 
persona al hombre, una 
profesión de FE en la 
dignidad del hombre bo- 
liviano y la resolución 
definitiva de que no ce- 
jaremos, el que habla, y” 
estoy seguro de que, tam- 
poco vosotros, en luchar, 
en trabajar y en construir 
una patria donde la vigen- 
cia de los Derechos Hu- 
manos sea una realidad”. 


EN DIPUTADOS 
La bancada del Par- 
tido Demócrata Cristiano, 
propuso, en la Cámara de 
Diputados, un homenaje al 
Papa Juan Pablo II, con 
motivo del primer aniver- 
sario de su Pontificado. El 
representante demócrata 
cristiano Jorge Agreda 
destacó la personalidad del 
Santo Padre, a quien ca- 
lificó como digno heredero 
del trono de San Pedro; y 
se refirió a los últimos 
mensajes que ha dirigido a 
la humanidad para ins- 
tarle a desterrar todo signo 
de violencia y luchar 
porque la paz reine en el 
mundo. x 
- Señaló que la actitud 
de Juan Pablo Il vigoriza 
la esperanza del mundo en 
momentos en que. atra- 
viesa por una honda crisis 
“Las palabras de Su San- 
tidad -dijo- constituyen un 
mensaje de fe y de es- 
peranza, que debe ser 
comprendido por el 
pueblo, para que su con- 
ducta diaria, lleve al 
mundo a la seguridad de 
dee paz y el amor se han, 
e imponer para felicidad 
de la humanidad”. 


que. Cristo... pueda 


Por Monseñor 
ABEL COSTAS M. 
Obispo de Tarija 


Juan Pablo 1! en su 
primer homilía ex- 
clamó: “Hoy un nuevo 
Obispo sube a la Cá- 
tedra de Pedro”. La 
cátedra es el lugar 
desde el cual se pro- 
clama la verdad, Desde 
esta Cátedra en Puebla, 


Polonia, * Irlanda, Es- 
tados Unidos, ,las 
Naciones Unidas, 


proclama la doctrina de 
salvación. Juan Pablo 
elegido Vicario de 
Cristo por designio de 
Dios, como lo expresó, 
representa al Supremo 
Magisterio. y constituye 
el centro de la unidad de 
la fe. 


Pedro el Apóstol en 
cumplimiento de su 
misión evangelizadora 
pasó de Jerusalén a 
Antioquía y de allí a 
Roma; Juan Pablo 1! 
recorre también los 
pueblos del mundo 
actual obedeciendo el 
mandato de Cristo a sus 
apóstoles: “ld y haced 
discípulos de todos los 
pueblos” (Mt. 28, 18- 
20).. : . 


LA ENCICLICA RE- 
DEMPTOR HOMINIS. 


No sólo anuncia el 
Evangelio con la pa- 
«labra viva, también con 
los escritos, su encíclica 
el “Redentor del Hom- 
bre”” es una profunda 
concepción cristológica, 
donde Cristo Redentor 
es presentado como el 
“centro del cosmos y de 
la historia””. 


No olvidemos , dice, 
“ni por un momento que 
Jesucristo, Hijo de Dios 
vivo se ha convertido en 
nuestra reconciliación 
ante el Padre. La reden- 
ción del mundo, es el 
misterio tremendo del 
amor, en el que la 
creación es renovada” 
por la muerte y re- 
surrección de Cristo. La 
Iglesia desea servir a 
este único fin: ''Que- 
todo hombre pueda 
encontrar a Cristo, para 
re- 
correr con cada uno el 
camino de la vida; con 
la potencia de la verdad 
acerca del hombre y del 
mundo, contenida en el 
Ministerio de la Encar- 
nación, y de Redención, 
con la potencia del amor 
y que irradia de ella”. 


De esta Encíclica se 
deriva una antropología 
en que se reconoce el 
valor y la dignidad del 
hombre en su más de- 
finida singularidad del 
persona e hijo de Dios, 
redimido por Cristo. 


CARTA A LOS SACER- 
DOTES Y OBISPOS. 


Escribió una  her- 
mosa carta a los sacer- 
dotes con motivo del 
Jueves Santo en que 
declara su unión -con 
todos sus hermanos en 


. el sacerdocio por el gran 


amor a Cristo y a la 
Iglesia. Les recuerda 
que son hombres de 
Dios, don de Cristo para 
la Comunidad, llamados 
al servicio del buen 
Pastor, que el arte de 
las artes es guiar a las 
almas; el sacerdote es 
dispensador y testigo de 


inspirado por la caridad que 
última palabra de la Historia. 


no pasa, dará sus frutos. La paz será la 


fiel de la verdad evan- 


Cristo. el celibato es 
renuncia por amor al 
reino de los cielos y debe 
mantenerse la palabra 
dada a Cristo y a la 
Iglesia, los unidos en el 
matrimonio esperan el 
buen ejemplo de la fi- 
delidad a la vocación 
hasta la muerte. La vida 
sacerdotal es continua 
conversión, meditación 
de la inmensa bondad y 
amor de Cristo que 
llamó por su nombre a 
cada uno diciéndole: 
“Sigueme””. 


Dirigió también a 
los Obispos el mismo 
Jueves Santo su carta 
fraternal, instándoles a 
vivir al servicio de 
Cristo en entrega total 
por la Iglesia, asegurán- 
doles que les eligió, los 
ama y vela por ellos. 
Les pide una auténctica 


comunión y unidad con: 


todo el Presbiterio que 
tiene su base en la co- 


maestro de la verdad 
para confirmar a los 
demás: “Simón, Simón, 
mira que Satanás, ha 
pedido permiso para 
sacudir a ustedes como 
al trigo, pero yo he 

rogado por tí, para que 
tu fe no desfallezca. Tu 
entonces cuando te 
conviertas, confirma a 
tus hermanos” (Lc. 22, 
31-32). 


La fe es ab- 
solutamente necesaria, 
sin ella no hay sal- 
vación: ''el que creyere 
se salvará” dice Jesus. 
Pedro tiene poder y 
mandato de confirmar 


al que falle en la fe. 
Juan Pablo Il, Sucesor 
de Pedro, tiene este 


carisma personal para 
construcción de la 
Iglesia en la unidad de 
fe, para que todos sean 
uno en la verdad y haya 
un solo rebaño y un solo 
Pastor (Jn. 10.26). 
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munión colegial de toda 
la Iglesia. 


LA CONSTITUCION 
+PABIDURIA CRIS: 
TIANA”. 


Dio a publicidad la 
Constitución Apostólica 
“Sapientia Cristiana” 
sobre las universidades 
y facultades eclesiás- 
ticas, donde dice: “La 
misión de evangelizar, 
que es propia de la 
Iglesia, exige, no solo 
que el evangelio se 
predique en ámbitos 
geográficos cada vez 
más amplios y grupos 
humanos cada vez más 
numerosos, sino tam- 
bién que sean infor- 
mados por la fuerza del 
mismo evangelio, el 
sistema de pensar, los 
criterios de juicio y las 
normas de actuación; 
en una palabra es ne- 
cesario que toda la 
cultura humana sea 
henchida del Evan- 
gelio””. 

Además, “su pen- 
samiento y sentimiento 
están expresados en sus 
numerosos discursos 
que irradian luz, vida y 
calor pastoral; Juan 
Pablo 1l es el apóstol 
intrépido, lleno de sa- 
biduría del Espíritu 
Santo, de abnegación 
apostólica, de. gran 
bondad y alegría ju- 
venil, que con sus gestos 
paternales y actitudes 
tiernas conquista el 
corazón de los hombres, 
especialmente de los 
niños y jóvenes. 


JUAN PABLO 11 
MAESTRODE LA FE. 


La esencia del . 
Magisterio consiste en 
la transmisión íntegra y 


gélica, pues Jesús dijo: 
“La verdad os hará 
libres, Padre; san- 
tifícalos en la verdad.- 
Tu palabra es verdad”. 
¿Pero cómo tras- 
mitir la verdad infalible 
por medios humanos, 
cuando el hombre está 
sujeto al error? Jesus 
sabe el modo de preser- 
var la verdad y la 
unidad de su doctrina de 
salvación. Elige para 
esta misión a Pedro. 
pescador de Galilea, y le 
revela en forma  es- 
pecial que ha rogado por 
él, para que su fe no 
falle. La oración de 
Cristo es de absoluta 
eficacia. Pedro después 
de negar a Cristo llora 
su pecado, se convierte 
definitivamente a la 
verdad y confirmará en 
ella en el futuro a sus 
hermanos. He aquí la 
palabra de Cristo que 
confirmó a Pedro en la 
fe y lo constituyó 


LA VERDAD SOBRE 
CRISTO. 


Juan. Pablo 1| con- 


»"firmó..en Puebla.-a sus 


hermanos. la- 
tinoamericanos, en 
discurso luminoso y 
vibrante cuando dijo: 
“Las relecturas del 
evangelio, fruto de 
especulaciones teóricas 
callan la divinidad de 
Cristo, según ellas es 
sólo un profeta, político, 
revolucionario, subver- 
sivo de Nazaret, su 
muerte el desenlace de 
un conflicto político. 
Contra tales relecturas 
y contra sus hipótesis 
brillantes .quizá pero 


frágiles e inconsisten- 
tes, que de ellas de- 
rivan, la Evan- 


gelización en el presente 
y futuro de América 
Latina, no puede cesar 
de afirmar la fe de la 
Iglesia: “Jesucristo, 
Verbo e Hijo de Dios, se 
hace hombre para 
acercarse al hombre y 
brindarle, por la fuerza 
de su misterio, la sal- 
vación , gran don de 
Dios”. 


LA VERDAD SOBRE 
LA IGLESIA. 


Dijo: '““Evangelizar 
es la misión esencial de 
la Iglesia, enviada por 
el Señor, ella envía a los ' 
evangelizadores a 
predicar no a sí mismos 
o sus ideas personales 
sino el evangelio del que 
no son dueños para 
disponer a su gusto. 
Evangelizar no es un 
acto ¡individual y ais- 
lado, hay que anun- 
ciarlo en comunión con 
la Iglesia y sus Pas- 


tores. Al reino de Dios 
«no se llega por el mero 


cambio estructural y el 
compromiso socio- 
político, sino mediante 
la Iglesia que recibe la 
misión de anunciar el 
reino de Cristo y de Dios 
e instaurarlo en todos 
los pueblos, y constituye: 
en la tierra el germen y 
principio deese Reino””. 


LA VERDAD SOBRE 
EL HOMBRE. 
La Iglesia posee 


gracias al Evangelio, la 
verdad sobre el hombre. 
La afirmación primor- 


dial de esta an- 
tropología es la del 
hombre como imagen 


de Dios, irreductible a 
una simple parcela de la 
naturaleza o a un ele- 
mento anónimo de la 
ciudad humana. 

La Iglesia no ne- 
cesita recurrir a sis- 
temas e ideologías para 
amar, defender y co- 
laborar en la liberación 
del hombre. En el cen- 


¡expresó: 


Página tres 


Sobre la cátedra de Pedro 


,tro del mensaje del cual 
es depositaria y pre- 
gonera, ella encuentra 
inspiración para actuar 
en favor de la frater- 
nidad, de la justicia, de 
la paz y contra todas las 
dominaciones, es- 
clavitudes, dis- 
criminaciones,  violer, 
cias, atentados a la 
libertad religiosa, a- 
gresiones contra el 
hombre en cuanto 
atentan la vida. 

Al confirmar a sus 
hermanos en el San- 
tuario del Tepeyac, ante 
la Virgen María ex- 
clamó: “¡Oh Madre!. 
Ayúdanos a enseñar la 
verdad que tu Hijo ha 
anunciado”. 


CONFIRMO EN LA FE 
A SUS HERMANOS 
POLACOS. 


En la Plaza de la 
Victoria en Varsovia 
dijo: “La Iglesia llevó a 
Polonia a Cristo, es 
decir la clave para 
comprender esa gran 
fundamental realidad 
que es el hombre. No se 
puede de hecho enten- 
der al hombre hasta el 
fondo sin Cristo. No 
puede entender quién es 
ni cuál es su verdadera 
dignidad, ni cual es su 
vocación, ni su destino 
final. No puede entender 
todo esto sin Cristo. Y 
por esto no se puede 
excluir a Cristo de la 
historia del hombre en 
ninguna parte del globo, 
y en ninguna longitud y 
latitud geográfica. Ex- 
cluir a Cristo de la 
Historia del hombre es 
un acto contra el hom- 
bre. Sin él no es posible 
entender la historia de 
Polonia y sobre todo la 
historia de los hombres 
que han pasado por esta 
tierra”. 


EN IRLANDA, “LA 
ISLA DE LOS SAN- 
TOS”. 

Expresó: “La paz 

no puede ser establecida 
por la violencia, la paz 
no puede florecer en 
clima de terror, de 
intimidación o de 
muerte. El mismo Jesús 
dijo: “cuantos empuñan 
la espada a espada 
morirán”. Esta es la 
Palabra de Dios que 
ordena a los hombres de 
esta generación violenta 
a desistir del odio y la 
violencia y arrepentir- 
se”. 
Les dijo: también: 
“Debéis tener un ab- 
soluto y sagrado respeto 
por la vida humana 
desde el primer momen- 
to de su concepción. el 
aborto es uno de los 
crímenes abominables. 
El matrimonio es in- 
disoluble e incluye la 
aceptación de los hijos 
de Dios como regalo de 
amor”. 


EN AMERICA DEL 
NORTE. 


Al pisar tierra 
americana dijo:''Luego 
como alguien. que os 
conoce y os ama, como 
alguien que os desea que 
cumpláis vuestro noble 
destino y salvación por 
el mundo. La paz de 
Dios sea siempre con 
vosotros Estados 
Unidos de América”. 

En Boston , pidió el 
Papa a los jóvenes que 
se alejen del placer 
sexual, la droga, y la 
violencia y les propuso 
la opción de amor, la 
dedicación de sus 
mayores esfuerzos para 
ayudar a los pobres y 
necesitados. 


EN LAS NACIONES 
UNIDAS. 


En las Naciones 
Unidas, al condenar la 
injusticia social e inter- 
nacional y la guerra y 
defender apia- 
sionadamente los de- 
rechos y libertades 
fundamentales e ina- 
lienables del hombre, 
“Es esencial 
que nos encontremos en 
nombre del hombre 
tomando en su. in- 
tegridad, en toda su 
plenitud y multiforme 
riqueza de su existencia 
espiritual y material, 
como lo expuse en la 
Enciclica '“Redemptor 
Hominis”, el Redentor 
del hombre. 

Juan Pablo “Il en- 
señó en su recorrido de 
peregrino de la fe, la 
sublime : y definitiva 
verdad: Jesucristo. La 
enseñó con “clarividen- 
cia de maestro y se- 
guridad de guia y 
orientador'”, con el 
poder y mandato que 
dio Cristo a Pedro: 
“Confirma a tus her- 
manos” (Lc. 22,21-33). 


Tarija, 5 de octubre 
de 1979. 
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Juan Pablo 


PRESENCIA 


Juan Pablo |, el gozo en la fe 


Señores cardenales, 
hermanos e hijos que- 


ridísimos: 


1. Con ayuda de las 
lecturas de la liturgia de 
hoy queremos revivir ese 
día de hace un año, cuando 
Dios llamó a sí, tan ines- 


peradamente al Papa Juan 
Pablo 1. No tanto el día de 


hoy, cuanto la noche del 28 


al 29 de septiembre marca 
el primer aniversario de la 
muerte de este sucesor en 
la Sede de San Pedro, que 
apenas pudo permanecer 
en ella 33 dias desde. su 
elección. ““Magis ostensus 
quam datus”; se fue casi 
antes de que le diera tiem- 
po de comenzar su pon- 
tificado. Ya hemos me- 
ditado esta su repentina 
partida, al visitar su 
pueblo natal, Canale 
d'Agordo, el 26 de agosto, 
esto es, el día en que, 
mediante los votos de los 
cardenales en cónclave, 
había sido llamado a ser 


EL CARDENAL KAROL WOJTYLA junto al desaparecido 
Albino Luciani (izquierda), cuando éste fue elegido Papa Juan 
Pablo 1. El actual Pontífice ha dicho de su antecesor: ¿Qué 
hubiera sido esta vida de no haberse interrumpido la noche del 


28 al 29 de septiembre del año 


En el primer aniversario de la muerte del Papa Luciani Juan 

II presidió la Misa solemne de sufragio celebrada la mañana deL2S de 
septiembre en la basílica de San Pedro. Concelebraron con el Papa 31 
cardenales: los de Curia, a los que se habían unido los cardenales: Juan 
Landázuri Ricketss,o.f.m., arzobispo de Lima; Jaime L. Sin, arzobispo de 
Manila; Giovanni Benelli, arzobispo de Florencia (Italia); y Marco Cé 
patriarca de Venecia (Italia). Asistían además al sagrado rito los an- 
cianos cardenales: Paolo Marella, arcipreste de la Basílica Vaticana; 
Pietro Parente; y Ermenegildo Florit; así como Su Beatitud Antoine 
Pierre Khoraiche, Patriarca de Antioquía de los Maronitas (Líbano); y 
numerosos arzobispos y obispos. Se hallaban presentes en lugar preferen- 
cial el hermano del Papa Luciani, Edoardo, la hermana, Antonia, y otros 
familiares del llorado Pontífice, con numerosos fieles provenientes de la 
tierra de origen de Juan Pablo 1, Canale d'Agordo, y de las diócesis de 
Belluno, Vittorio Veneto y Venecia. Las naciones estaban representadas 
por los miembros del Cuerpo Diplomático acreditado ante la Santa Sede, 
que se hallaban acompañados por el Sustituto de la Secretaría de Estado, 
mons. Eduardo Martínez Somalo; y el Secretario del Consejo para los 

Asuntos Públicos de lá Iglesia, mons. Achille Silvestrini. Había una re- 
presentación especial del Gobierno italiano. Fieles de todas las partes del 
mundo llenaban la basílica. Al final de la Misa, Juan Pablo 11 descendió, 
con los cardenales concelebrantes, a la cripta vaticana y se detuvo en 
oración ante la tumba de su inmediato predecesor. Después saludó a los 
hermanos y sobrinos de Juan Pablo 1. Publicamos a continuación la: 
homilía que el Papa pronunció después de la proclamación del Evangelio. 


Obispo de Roma. Hoy nos 
toca celebrar la Eucaristía 
por vez primera en el 


aniversario de su muerte. 


pasado? Encontramos la res- 


DIALOGO CON EL 


SEÑOR DE LA VIDA 
2. Escuchando 


las. 
lecturas de la liturgia, nos 


encontramos por dos veces 
ante la alternativa 'de la 
vida, que el corazón hu- 
mano parece contraponer 


. la propia muerte. Esta 


puesta en el texto de San Pablo: **.. el vivir en la carne es para 
mí el fruto del apostolado”. Así, pues, no sólo la vida da tes- * 
timonio de la muerte, sino que también la muerte da testimonio 


dela vida. 


"La Palabra de Dios es la única base... 


(Viene de la página 2) 


También yo ratifico el pro- ' 
fético llamado de Pablo VI, que 
instó a los obispos a ayudar a sus 
sacerdotes para que ''com- 
prendan profundamente cuán 
cerca colaborarán ellos con el 
Salvador a través del 
sacramento de la penitencia en 
la tarea de la conversión”. 


En este respecto, confirmo 
de nuevo las normas del 
sacramento una paenitentiae, 
qee tan sabiamente subrayan la 

imensión eclesiástica del 
sacramento de la penitencia e 
indican los límites precisos de la 
absolución general, tal y como 
hizo Paulo VI en'$u discurso ad 
límina a los obispos: nor- 
teamericanos. 

La conversión .es. por su 
propia naturaleza la condición 
de esa unión con Dios que al- 
canza su mayor expresión en la 
eucaristía. Nuestra unión con 
Cristo en la eucaristía 
presupone, asu vez que nuestros 
corazones están preparados 
respecto a la conversión, que 
son puros, Esto es sin duda parte 
importante de nuestra predica 
al pueblo. Me esforcé en mi 


ICAGO.- Ju 
EL PAPA EN ondo a vosotros como 


Estados Unidos: 


encíclica por expresarlo con 
estas palabras: El Cristo que 
llama al banquete eucarístico es 
siempre el mismo Cristo que nos 
exhorta a la penitencia y reitera 
su arrepentimiento”. 

“Sin este constante y 
siempre renovado esfuerzo de 
conversión, la repartición de la 
eucaristía carecerá de su plena 
eficacia redentora”. 

“Frente al extendido 
fenómeno de nuestro tiempo, 
principalmente de que gran 
parte de nuestro pueblo figura 


- entre los muchos que reciben la 


comunión que recurren poco a 
la confesión, debemos subrayar 
el llamado básico-de Cristo a la 
conversión. 

“Debemos «también en- 
fatizar. que el encuentro 
personal con el Jesús que per- 
dona en el sacramento de la 
reconciliación es un medio  di- 


vino que mantiene :viva en ' 


nuestros corazones y en nues- 
tras comunidades una con- 
ciencia de pecado en su realidad 
perenne y trágica, y que pone de 
manifiesto realmente, por ac- 
ción de Jesús y de la potencia de 
su espíritu, los frutos de la 
conversión en la justicia y la 
santidad de la vida. 


uno que se ha e 


“Mediante este sacramento 
nos renovamos en el fervor, nos 
fortalecemos en nuestra de- 
terminación y nos regocijamos' 
por el estímulo divino”. : 

“Como dirigentes escogidos 
en una comunidad de alabanza y 
oración, es nuestro placer es- 
pecial ofrecer la eucaristía y dar 
a nuestra gente un sentido de su 
vocación como- pueblo de 
Pascua, con aleluya, como su 
canción. Y recordemos siempre 
que la validez de todo desarrollo 
litúrgico y la efectividad de todo 
signo litúrgico presupone el 
gran principio de que la liturgia 
católica es teocéntrica, y que so- 
bre todo es la adoración de ma- 

jestad divina en unión con 
Jesucristo. 


Nuestro pueblo tiene un. 


sentido sobrenatural por el cual 
buscan reverencia en toda li- 
turgia, A paca en la que 
atañe al misterio de la 
eucaristía. Con profunda fe 
nuestro pueblo comprende que 
la eucaristía —en la misa y 
fuera de la misa— es el cuerpo y 
sangre de Jesucristo, y por tanto 

merece la adoración que se le 


«otorga al Dios viviente; tan sólo. 


Como ministros de una 
comunidad de servicio es 


an Pablo II ha dicho a los Obispos de los 


ificado y 


or la participación en el Sínodo de Obispos; 
ay or a OO Bor el interés fraternal de los Obispos 


a e e viajaron a Polonia para expresar su solidaridad con 


la Iglesia de mi país” 


nuestro privilegio proclamar la 
verdad de la unión de Cristo con 
sus miembros en su cuerpo, la 
Iglesia, Por tanto alabamos todo 
servicio rendidos en su nombre 
y el de sus hermanos. 


En una comunidad de 


testimonio y evangelización, que 
nuestro testimonio sea claro 
allende todo reproche. En 
cuanto a esto, la prensa católica 


los demás medios de 


comunicación social són llama- 
dos a cumplir un papel especial 
de gran dignidad al servicio de 
la verdad y la caridad. El 


propósito que la Iglesia tiene al 
emplear y auspiciar estos me- 
dios está ligado a su misión de 
evangelización y de servicio a la 
humanidad, a través de los me- 
dios la Iglesia espera fomentar 
cada vez mas efectivamente el 
mensaje enaltecedor del 
Evangelio. 

Y cada Iglesia individual so- 

bre la cual presidis y a servís 
es una comunidad unida a la pa- 
bra de Dios y que actúa en la 
verdad de esta palabra. Es en la 
fidelidad a la comunión de esta 
Iglesia Universal que nuestra 
unidad local se hace auténtica y 
estable. En la comunión de la 
Iglesia Universal las iglesias 
locales hallan su propia iden- 
tidad y enriquecimiento cada 
vez más claramente. Pero todo 
esto requiere que las iglesias 
individuales» deben mantener 
una apertura completa hacia la 
Iglesia Universal. 

Y este es el misterio que 
celebramos hoy al proclamar la 
santidad y la verdad y la unidad 
del ministerio episcopal. 

Hermanos: Este ministerio 
nuestro nos hace dar cuenta a 
Cristo y a su Iglesia, Jesucristo, 
el Pastor principal, nos ama y 

_ mantiene. Es el quien transmite 
la palabra de su Padre y nos 
consagra en su verdad, de modo 
jue cada uno de nosotros pueda 
ecirle a su vez a nuestro pue- 
blo: para ellos me consagro por 
su bien ahora, para que puedan 
ser consagrados en la verdad. 

Oremos por las vocaciones 
al sagrado sacerdocio y de- 
diquémosle energía especial a 
promoverlas y mantenerlas, de 
modo que el cuidado pastoral del 
ministerio sacerdotal puede 
quedar asegurado para las 


ue exhorteis a padres y 

amilias, .a sacerdotes, 
religiosos y laicos se unen para 
cumplir esta responsabilidad vi- 
tal de toda la comunidad, Y a los 
jóvenes mostremosles el desafío 
completo de seguir a Cristo y de 
abrazar su invitación con plena 
generosidad. 

“Así como nosotros mismos 
seguimos a diario la justicia y la 
santidad nacidas de la verdad, 
miremos a María, Madre de 
Jesús, reina de los Apóstoles, y 
causa de nuestra alegría. Que 
Santa Frances Xavier Cabrini, 
Santa Elizabeth Ann Seton y San 
John Neumann, oren por voso- 
tros, y pór todo el pueblo al que 
estais llamados a servir en 
santidad, y verdad y en la uni- 
dad de Cristo y su Iglesia. 

“¿Queridos hermanos: que la 
gracia sea con todos los que 
aman al Señor Jesucristo con 
amor infalible”. 


«lo hace de manera que 


generaciones futuras. Os pido ' 


frecuentemente a la 


muerte. sn. 

Marta que se dirige a 
Cristo con las palabras: 
“Señor, si hubieras estado 
aquí, no hubiera muerto mi 
hermano” (Jn 11,21). 

Con frecuencia los 
hombres dicen ante el 
cadáver de las personas 
queridas: “¡Qué lástima 
que haya muerto; podía 
vivir aún...!”. Ciertamen- 
te, también tras la muerte 
inesperada de Juan Pablo 
1, muchos decían, pen- 
saban, sentían así: 
“¡Podía vivir aún...!, ¿por 
qué se ha ido tan pronto?” 
Marta, hermana de Lá- 
zaro, pasa de su humano 
“podía vivir...; Si tú, 
Cristo, hubieras estado 
aquí...”, al acto de la más 
grande fe y esperanza: 
“Pero sé que cuanto pidas 
aDios, Dios telo otorgará” 
(Jn 11, 22). Sólo a Cristo 
podemos dirigirnos con 
estas palabras; sólo El ha 
confirmado que tiene 
poder sobre la muerte 
humana. Sin embargo, el 
corazón humano frecuen- 
temente contrapone a la 
muerte —a esta muerte 
que ya se ha convertido en 
un hecho, a esta muerte 
que cada uno sabe, en 
definitiva, que es i¡ne- 
vitable—, una alternativa 
de posibilidad de.la vida: 
podía vivir aún... 


SOLO CRISTO PUEDE 
DAR SENTIDO A NUES- 
TRA EXISTENCIA 


3. Dejemos, pues, que 
resuene una vez más la voz 
apostólica de San Pablo en 
esta meditación nuestra. 
También él contrapone la 
necesidad de la muerte a la 
posibilidad de la vida; pero 


corresponde plenamente a 


y caridad que ardían en su 
corazón: “Por ambas 
partes me siento apretado, 
pues, de un lado, deseo 
morir para estar con 
Cristo, que es mucho 
mejor; por otro, quisiera 
permanecer en la carne, 
que es más necesario para 


hombre que vive la fe 
como Pablo, que ama 
20mo él, en cierto sentido, 
se convierte en el dueño de 


nunca le sorprende. 


En cualquier momento 
«¿jue venga, será aceptada 
como una alternativa de 
vida, como una dimensión 
que. cumple su sentido. 
“Para mí la vida es Cristo, 
y la muerte ganancia” 
(Flp 1, 21). Si Cristo da 
todo el sentido a la vida, 
entonces el hombre puede 
pensar en la muerte así. 
¡Puede esperarla así! ¡Y 
puede aceptarla así! 


LA LUZ QUE VIENE DE 
LA PALABRA DE DIOS 


4. Penetremos con el 
pensamiento en las pa- 
labras de las lecturas litúr- 
gicas de hoy y tratemos de 
buscar su “significado. 
Percibimos que quieren 
prepararnos a la respuesta 
referente a esa muerte 
acaecida, hace un año, tan 
repentinamente y que hoy 
no sólo la recordamos, sino 
que, en cierto sentido, la 
revivimos. Estas lecturas 
quieren darnos la respues- 
ta a la pregunta: ¿cómo 
moría Juan Pablo 1? 


EL TESTAMENTO DEL 
PONTIFICE DE- 
SAPARECIDO . 


Hagamos, además, 
una segunda pregunta: 
¿Qué hubiera sido esta 
vida de no haberse in- 
terrumpido la noche del 28 
al 29 de septiembre del año 
pasado? Y también encon- 
tramos la respuesta a esta 
pregunta en el texto de San 
Pablo: “... el vivir en la 
carne es para mí el fruto 
de apostolado” (Flp 1, 22). 
Así, pues, no sólo la vidá da 
testimonio de la muerte, 
sino que también la muerte 


UN NIÑO MEXICANO acari 
de la Iglesia Católica. Juan Pablo II ha afirmado “ 
paz exige nuestra 'acción decidida y solidaria. p 


vosotros” (Flp 1, 23). El: E 


La Asamblea Per- 
manente de Derechos 
Humanos ha emitido un 
documento de homenaje al 
Papa Juan Pablo II, des- 
tacando la defensa que 
hizo el Pontífice de la 
persona humana. Dice el- 
documento firmado por 
Julio Tumiri Javier: 

EL PRIMER ANI- 
VERSARIÍO DEL PON- 
TIFICADO DEL PAPA 
JUAN PABLO SEGUNDO 
es un acontecimiento digno 
de ser considerado y 
meditado por todos los 
cristianos y no cristianos 
del mundo. 

“De las múltiples fa- 
cetas enfocadas en este 
periodo corto de su Pon- 
tificado, el Papa se ha 
caracterizado por su fe- 
cunda y luminosa enseñan- 
za en defensa de los de- 
rechos de la persona 
humana. 

La Asamblea Per- 
manente de los Derechos 
Humanos de Bolivia, cons- 
tituida por sacerdotes, 
pastores y cristianos, en 
esta celebración de su 
primer año de Pon- 
tificado, nos ponemos en 
torno de,su relievante fi- 
gura espiritual, para sen- 


esta luz de la fe, esperanza . MN 


regrinar por distintas 


Derechos Humanos: 
El Papa se ha caracterizado por 


su defensa de la persona humana 


distintas 


tirnos más en comunión 
con él y sensibilizarnos con 
' sus orientaciones de acción 
en defensa de los derechos 
del hombre y de los pue- 
blos. , 

En su peregrinar por 


latitudes del 
mundo, no ha cesado de 
exclamar con firmeza 
“que el respeto a los 
derechos del hombre y a 
las libertades fundamen- 
tales, son un factor esen- 
cial de la paz , de la jus- 
ticia y del bienestar ne- 
cesario para asegurar el 
desarrollo. de las: re- 
laciones amistosas y de 
cooperación entre si y 
entre todos los Estados”. 
Lanza al mundo su 
primera Encíclica 
“REDENTOR DEL HOM- 
BRE” y en ella pone de 
manifiesto el amor de la 
Iglesia hacia el hombre e 
invita a todos a construir 
una historia en que todos 
los derechos, de todas las 
personas sean respetados. 
Al «pisar tierra  La- 
tinoamericana, en Santo 
Domingo, dice claramente 
que “el núcleo y el centro 
de la Buena Nueva es 
Jesús, más allá de ser la 
liberación del pecado y del 


pu 


JUAN PABLO Il acaricia a un niño. El Pontífice, en su pe- 
latitudes del mundo, no ha cesado de 


exclamar con firmeza 'que el respeto a los derechos del hom- 
bre y las libertades fundamentales, son un factor esencial de la 


da testimonio de la vida. 

5. Y este testimonio 
que la muerte de Juan 
Pablo 1 ha dado de su vida, 
se. convierte al mismo 
tiempo en el testamento de 
su pontificado: '*'quedaré y 
permaneceré con vosotros 
para vuestro provecho y 
gozo enla fe” (Flp 1, 25). 


¿Cuál es la palabra 
principal de ese testamen- 
to? Seguramente esta que 
habla del “gozo en la fe”. 
El Señor concedió a Juan 
Pablo 1 33 días en la Sede 
de San Pedro, para poder 
manifestar este gozo, esta 


clado por el Pontífice 


que la 
ero es 


inseparablemente y por encima de todo un don de Dios: 


alegría casi como de niño. 
Este gozo en la fe es 
necesario para que puedan 
cumplirse las palabras 
ulteriores de este tes- 
tamento; que podamos 


combatir unánimes por la' 


fe del Evangelio (cf. Flp 1, 
27). Efectivamente re- 
cibimos dos caracteres 
indelebles: el de hijo de 
Dios, en el bautismo y el de 
confesor, dispuesto a com- 
batir por la fe del Evan- 
gelio en la confirmación. 
Juan Pablo I, sucesor de 
Pedro, manifestó en su 
vida estos dos caracteres y 
los llevó bien impresos en 


La Paz, Bolivia, lunes 22 de octubre de if 


maligno. es liberación de 
todo lo que oprime al hom- 
bre”. 


El Papa y los campesinos. 

La mayor parte de la 
población de Bolivia es 
campesina, 10s tra- 
bajadores del campo. Son 
la clase mayoritaria en 
Latinoamérica, el Papa 
con esa gran visión de la 
realidad, en México,'en su 
discurso dirigido a los 
campesinos dijo: “El Papa 
y la Iglesia, está con vo- 
sotros y os aman, aman a 
vuestras personas, vuestra 
cultura, vuestras tra- 


- diciones, admiran vuestro 


maravilloso pasado””. 
Haciendo suyas las pa- 
labras de su predecesor 
Pablo VI exclama: “El 
Papa actual quiere ser 
solidario con vuestra 
causa, que es la causa del 
pueblo humilde, la de la 
gente pobre”. 

El Papa está con esas 
masas de población “casi 
siempre abandonadas en 
un innoble nivel de vida y a 
veces tratadas y €xX- 
plotadas duramente”. 


El Papa y los obreros. 
El Papa al darse res- 


puesta a su propia pregu 


- ta, “¿Qué significa hac: 


un mundo más justo” 
decía: “Hacer que no hay 
trabajadores maltratad 
ni disminuidos en si 
derechos, que no ha; 
sistemas que permitan ¡ 
explotación del hombx 
por el hombre opor ; 
Estado”. 
Ultimamente, el Pap: 
en las Naciones Unida 
hace un llamado en deter 
sa del hombre, Su discur 


está lleno de profund 


reflexiones para que | 
humanidad se despoje d 
odio y de la violencia y; 
impregne del amor ¿ 
Cristo encarnado en | 
hombre. 

La Asamblea Pe 
manente de los Derech 
Humanos de Bolivia cr 
que el mejor homenaje 
Papa Juan Pablo Il. 
consagrarse, sin cálcul 
desafiando todos los rit 
gos a cumplir sus enseñ: 
zas en lo que respecta a 
defensa de los derect 
integrales del homb 
porque como dice el P: 
“no es justo, no es huma 
no es cristiano contim 
con ciertas situacio 


"claramente injustas”. 


paz, de la justicia y del bienestar necesario para aseg 


desarrollo de las relaciones amistosas y de cooperación: 


y entre todos los Estados”. 


su alma, ante la Majestad 
de Dios. Como todo cris- 
tiano auténtico. 


LA RESURRECCIÓN 


6. Celebramos la 
Eucaristía: la liturgia de la 
muerte y de la' resurrec- 
ción de Cristo. Se hace 


particularmente elocuente - 


cuando la celebramos con 
ocasión, de la muerte del 
hombre, durante el fu- 
neral, o en el aniversario 


de la muerte. A este pro- : 
pósito no puedo menos de 


recordar cuanto dijo el 


venerado cardenalDecano; 


exige nuestra oración. Los cristianos deben esta 
primera fila entre aquellos que oran diariamente lia 


. paz; deben, además, educar a orar por la paz”. 


] 


intérprete de la con 
universal, durante 
remonia fúnebre ( 
pasado, en la plaza 
Pedro: “Nos pregu 
¿Por qué tan prol 
Apóstol nos previen 
conocida exclama 
admiración y ado 
“¡Cuán  insondabl 
sus juicios e inescI 
sus caminos!... 
¿quién conoció £ 
samiento del S 
(Rom 11, 33). Se 
así en toda su inn 
casi aplastante gr 
el insondable misil 
la vida y de la muel 
-L'Osservatore R 
Edición en Leng 
pañola, 8 de octub! 
pág. 11). 


Frente a esten 
que es verdade! 
impenetrable e i 
para la razón, al 
no le llega ninguna 
«de respuesta por p 
hombre. ¿Qué ot 
podemos oír, en | 
este misterio. fuel 
que oyó Marta dell 
de Cristo? “Resu( 
hermano... Yo SO 
surrección y la vid 
cree en mí, aunque 
vivirá; y todo el ql 
cree en mí no mo! 
siempre. ¿Crees ! 
(Jn 11, 23. 25-26). 


El Papa difu 
pondió a esta preg 
la fe de toda la 
¡Creo en la resurr 
los muertos: cre 
vida del mundo fu 
al mismo tiempo. 
con la fe person: 
vida: “Cristo s 
rificado en mi € 
por vida, o por 
(Flp 1, 20). 


“Porque lo 
Redentor vive... 
pués que mi piel 
prenda de mi ca 
contemplaré a Di 
19, 25-26). 


